
El cielo y la  tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán 

YO TENGO FE 

Yo tengo fe, que todo cambiará 

que triunfará por siempre el amor 

yo tengo fe, que siempre brillará 

la luz de la esperanza 

no se apagará jamás 

Yo tengo fe, yo creo en el amor 

yo tengo fe 

también mucha ilusión 

porque yo sé, será una realidad 

el mundo de justicia que ya empieza a desper-

tar 

Yo tengo fe 

porque yo creo en Dios 

yo tengo fe 

será todo mejor se callarán el odio y el dolor 

la gente nuevamente, hablará de su ilusión 

Yo tengo fe 

los hombres cantarán 

una canción de amor universal 

yo tengo fe, será una realidad 

el mundo de justicia que ya empieza a despertar 

yo tengo fe, que todo cambiará 

que triunfará por siempre el amor 

Yo tengo fe, que siempre brillará 

la luz de la esperanza 

no se apagará jamás 

yo tengo fe, yo creo en el amor 

yo tengo fe, también mucha ilusión 

porque yo sé 

será una realidad 

el mundo de justicia 

que ya empieza a despertar. 

 

Marcos 13,24-32 

En aquél tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

En  aquellos días, después de una gran tribulación;  el sol dejará de alumbrar, la luna perderá su brillo, las estrellas 

caerán del cielo y el universo entero se conmoverá. Y verán venir al Hijo del Hombre en medio de las nubes con 

gran poder y gloria. Enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales, desde el extremo 

de la tierra hasta el extremo del cielo. 

Aprendan de este ejemplo de la higuera: cuando sus ramas están tiernas y le brotan las hojas, saben que el verano 

está cerca. Así también ustedes, cuando vean que suceden estas cosas, sepan que todo se acerca, que ya está a las 

puertas. En verdad les digo que no pasará esta generación sin que ocurra todo eso.                     

El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 

Por lo que se refiere a ese Día y cuando vendrá, no lo sabe nadie, ni los ángeles en el Cielo, ni el Hijo, sino solamen-

te el Padre. 
 

 PONER EN MARCHA TU REINO   
Poner en marcha tu Reino, ponerlo en marcha, Señor, 

liberando a los que sufren toda injusticia y dolor, 

dando la vista a los ciegos, dejando sueltas la voz, 

llevando a todos los hombres la paz y el amor. 

Venid a Mí, yo os aliviaré / tomad mi yugo, ligero es. 

Venid a Mí, yo os consolaré / mirad mis manos, mirad mis pies. 

 

A recorrer los caminos Tú nos envías, Señor, 

queremos ser tus testigos, ser tu mirada y tu voz. 

Que tu Espíritu nos guíe, que nos transforme, Señor 

para llevar a los hombres justicia y perdón. 

Venid a Mí, yo os enviaré / dejad las redes, tomad la fe. 

Venid a Mí, yo os conduciré / tocad mis manos, tocad mis pies. 

El cielo y la tierra pasará 

Pero mi Palabra no pasará. (bis). 

No pasará, mi fe en el hombre nuevo. 

Que como yo milagros ha de hacer. 

Y sé que llegará ese hombre que se fie de mí. 


